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PRÓLOGO 


			 


			Electa te habla de tú, aunque lo haga de usted. En este libro también lo hace, de una manera sincera y directa que la representa. De eso se trata en realidad y a eso ha dedicado gran parte de su vida, a encontrar la manera de ser quien es, dispuesta a derribar mientras avanza las barreras que encuentre en el camino. Siempre con una finalidad muy clara: liberar el talento, desprenderse de los miedos para poder SER, con mayúsculas. «Conócete a ti mismo», decían los ancianos maestros de Delfos. Y ella se lo ha tomado al pie de la letra. 


			Cuanto más conozco el ámbito corporativo, más convencida estoy de que detrás de las instituciones o las empresas hay personas de carne y hueso que son quienes, al final, marcan la diferencia. En ese sentido, todos somos mucho más de lo que un curriculum vitae puede reflejar y por eso un libro como este, tan personal, es una oportunidad de oro para conocer a la persona detrás de un caso de éxito profesional. 


			Electa Navarrete y yo nos conocimos en un café con una amiga común que le había pedido consejos de nutrición. Lo que más me llamó la atención fue la franqueza de su mirada y la honestidad de sus palabras. Es una mujer extrovertida y arrebatadora. Pero no se dejen engañar; mucho más cautivadora resulta su fuerza interior, su convicción y la serenidad con la que mira a su alrededor. Ella es capaz de transmitir una confianza sin fisuras. Y es que Electa posee esa suerte de energía vital invisible que pone en danza el alma de las personas porque conecta a través de la autenticidad. Resultado de aquel primer encuentro: mi amiga se puso en sus manos y yo me puse también a su disposición para escribirle este prólogo. 


			Ella cuenta que, en su caso, esa capacidad de aceptarse como es ha sido precisamente su mayor reto. Diría también que menos mal que ha sido capaz de lograr «ser ella misma», porque ese don de ser auténtica le ha permitido después acercarse a sus pacientes de una forma diferente, conectando de corazón a corazón, de manera directa y sin rodeos. Mirando a los ojos y ofreciendo soluciones que implican al otro en la responsabilidad de los cambios profundos. Ella nos habla de no buscar atajos, sino de emprender nuevos hábitos sostenidos en el tiempo. Nos habla de comprometerse, de abandonar al tiempo las máscaras que visten al personaje, o tal vez lo disfrazan, pero que el ser humano no necesita para ser su mejor versión. Como decía Salinas: «es que quiero sacar de TI tu mejor TÚ». 


			De forma gráfica, Electa nos cuenta una historia de vida en la que habrá momentos para avanzar tranquilos por el valle y otros en los que tocará sufrir la dureza en las cuestas arriba. Con apertura, la doctora —entregada ya a su tarea de ser escritora— nos cuenta sus vivencias con esa misma metáfora de alpinistas en altas montañas, siempre sobre unos tacones. Unos momentos y otros forman parte de la historia completa de la vida sin edulcorar. 


			Como decía al principio, ella te habla de tú y a ti, en segunda persona, en una conversación desde las honduras de ese trayecto que a veces se asimila a escalar el Everest con tacones. Todo ello hace que el testimonio que Electa ofrece con este libro resulte inspirador. Sus palabras, como apuntaba antes, son valientes, a veces incluso procaces, potentes las metáforas y fluida la prosa. Igual que su mirada despejada nos ofrece en estas páginas un ejercicio de honestidad que traspasa y que conecta. 


			Electa nos habla desde el corazón de la importancia de la cercanía, como fórmula mágica que pone a la persona en el centro de los proyectos de negocio y los humaniza. No puedo estar más de acuerdo con ella; escuchar, comunicar y humanizar la perspectiva de nuestras relaciones profesionales son habilidades cada vez más demandadas en nuestra sociedad y ya resultan imprescindibles en los nuevos modelos de liderazgo y gestión. A ella le ha ido fabulosamente bien, como mujer emprendedora, potenciar su lado humano, y os aseguro que es una perspectiva de la que cada vez se habla más en el mundo empresarial. Agua lleva cuando el río suena. 


			Espero, por tanto, que disfruten de este libro escrito a corazón abierto y que apunta a una estrategia vital que todos deberíamos atender: la comprensión de la realidad, en los negocios o en la vida, empieza por el interior y luego, con coherencia y buen hacer, esa sabiduría esencial se extiende después en todas las direcciones. Eso es válido para la mejora de la salud, que es a lo que Electa dedica todos sus desvelos profesionales, y para todos los ámbitos de nuestra vida. 


			En estas páginas encontrarán aventuras que les resultarán familiares, disfrutarán de una mirada personal sin tapujos y descubrirán a una mujer de carácter decidida a la conquista de sus sueños. Y apostaría que al término de su lectura no solo conocerán mejor a la persona y la profesional Electa Navarrete, también se conocerán mejor a ustedes mismos. 


			 


			FÁTIMA BÁÑEZ GARCÍA 
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TACONES 

  	
   
 Mi Everest personal 


			 


			Todo está inventado. No hay nada nuevo. Está todo dicho. O, al menos, todo está escrito. Si esto es así, ¿por qué, entonces, he escrito yo este libro? 


			El libro que tienes en tus manos ha nacido de mis entrañas, en él está mi personalidad. Y, por eso mismo, tal vez queda aún mucho por escribir. La escritura es un viaje interior. Cada paso equivale a un capítulo, y cada capítulo da continuidad al anterior. En estas páginas encontrarás mis pensamientos tal como se presentan en mi cabeza: unas veces más estructurados que otras. Pero he intentado pausar mis pensamientos, pues al hablar suelo ser veloz y demasiado rápida. He intentado elegir las palabras adecuadas para expresar todo aquello que en mi mente se presentaba como una imagen, un recuerdo o una sensación. En definitiva, esto es lo que representa para mí este libro: la suma de recuerdos y de sensaciones que he acumulado a lo largo de mi vida. 


			Este libro me ha dado perspectiva. Me ha hecho pensar outside the box. Lo que quedaba encasillado dentro de mi ser se ha liberado. Escribirlo me ha hecho huraña y, a la vez, me ha despertado el anhelo de estar en compañía. Ha sido un viaje en el que sentía muy íntimamente lo que iba poniendo sobre el papel. Tuve que prepararme para estar en condiciones óptimas, tanto físicas como mentales porque con este libro he vivido una sensación similar a la que siente un alpinista al ascender a la montaña más alta: miedo, mucho miedo, hasta el punto de que al inicio paralizaba mi cuerpo. Tuve momentos de ansiedad que me cortaron la respiración; pensamientos incontrolables que influyeron en una peor calidad de mi sueño. En el último tramo me quedé sin oxígeno, no tenía fuerzas ni control sobre mi mente. Era como subir el Everest. Había llegado a la cumbre de mi Everest personal y no utilicé crampones ni piolet. Lo hice subida a unos tacones. 


			Si tuviera que explicar por qué viajar me apasiona tanto, no podría dar una única razón. Pero sí puedo explicar la razón del título del libro: Subir al Everest con tacones. Voy a contar lo que experimenté en las distintas fases durante el ascenso al campamento base. No me refiero solo al viaje físico, sino al personal, psicológico y espiritual que conlleva una empresa de este calibre. El Everest tiene un nombre que ya en sí mismo define su esencia: Diosa Madre del Mundo, he aquí su significado. Como tal, esta montaña brinda una experiencia única e irrepetible a quienes escalan miles de metros. La escalada entraña un riesgo enorme, eso es indiscutible, pero también ofrece un enriquecimiento incomparable: descubrimiento personal, paso a paso, y fuerza para construir cimientos sólidos. Del Everest se obtiene un consejo importante que ya hace miles de años obtenían los griegos en el templo de Apolo: «Conócete a ti mismo». 


			Subir mi Everest fue la aventura más apasionante de mi vida. Y no me refiero al riesgo de la escalada, que naturalmente es extremo. Me refiero al tesoro que descubrí durante el ascenso: a mí misma. Pero tuve que superar, paso a paso, el vértigo de la subida hacia lo desconocido. 


			Mientras subía, no imaginaba que sería mucho más difícil bajar que subir. Al subir, los tacones me daban impulso para seguir ascendiendo. Fue en el descenso cuando tomé conciencia de las consecuencias del viaje. Lo que iba encontrando a mi paso, a un lado y a otro del monte, me hizo plantearme si de verdad estaba preparada para seguir bajando. Pero no había vuelta atrás. 


			Mientras escribía este libro, rememoré mi camino vital paso a paso, campamento tras campamento. Mi viaje vital es el más importante de mi vida. Igual que hace un alpinista experto, cuando se prepara para el ascenso a la cima del Himalaya, yo tomé nota de todas las indicaciones. Preparé mi mente, mi espíritu, mi cuerpo. Fui consciente de mis debilidades aceptando cuáles eran, y así pude desarrollar mis fortalezas. 


			En el campamento base, durante la charla de preparación para subir a la montaña, el instructor te recuerda de manera insistente una frase. Es importante que la selles con fuego en tu mente, ya que tu vida depende de ello: «No te detengas cuando veas cadáveres. Sigue adelante. Los muertos te irán guiando. Los cadáveres a uno y otro lado del monte te indicarán que estás a punto de llegar. Que los muertos no te detengan». 


			Todos conocemos la expresión «dejar muertos en el camino». Es una metáfora en tu viaje vital, pero nunca creí que tuviera un significado real. Esa subida al Everest me confirmó que sí. En el ascenso, en el famoso glaciar Cascada de la Muerte, que se encuentra después del campamento base, si no tienes cuidado al andar, puedes caer por una de sus grietas y desaparecer. Allí comprendí que son reales los cadáveres en el camino, el esfuerzo extenuante y la fuerza infinita que tenemos las personas, aunque no seamos conscientes de ello. 


			¿Ves la similitud con tu camino vital? Las etapas de tu vida también están formadas por glaciares a través de los cuales es difícil caminar. Atrás dejas personas…, porque te restan energía. Las dejas atrás porque impiden que tú avances; si te detienes por ellas, te arrastran al vacío. Necesitas hacer un esfuerzo constante para superar momentos difíciles, pero, al final, descubres la capacidad que tienes para levantarte cuando ya pensabas que tus fuerzas te habían abandonado. Por eso, y por muchas razones, decidí subir mi propio Everest. 


			Con tacones. El principal objetivo de los tacones no es vernos más altas. Caminar correctamente sobre tacones implica apretar abdomen, contraer glúteos, encontrar tu core, tu centro de equilibrio, poner el pie delante del otro para fomentar el movimiento pendular de tus caderas. Cuando caminamos sobre tacones tenemos conciencia de todo el cuerpo. No se trata de cómo te vean los demás, sino de cómo te ves tú. Con los tacones, todo gira en torno a ti. 


			Mi obsesión con los zapatos empezó cuando yo era adolescente. Debido al tamaño de mis pies no encontraba calzado que me gustara, ¡y mucho menos con tacones! Por más que me resistía, tuve que aceptar la realidad y llevar unos zapatos que eran de lo más antiestético y que, además, me hacían los pies todavía más grandes… Al menos, así los veía yo. Había visto Frankenstein, de Boris Karloff, y te juro que veía mis pies reflejados en los del monstruo. Esa película de terror a mí me pareció un drama por la empatía que desarrollé hacia la criatura debido al tamaño de sus pies. 


			«Las mujeres altas no necesitan tacones». «No hay mujeres con ese número de pie». 


			Frases de este tipo empezaron a ser muy comunes en mi entorno. ¡Pues sí, yo calzo un número 44…, un 45 cuando me siento generosa! Soy mujer, mido 1,77 y no necesito tacones… Simplemente, me los quiero poner. 


			Al leer este libro entenderás lo importante que son los tacones en mi vida. Forman parte de mí. No son un simple recurso estético. Constituyen mi equilibrio y mi seguridad. En ellos se sustenta mi orgullo de ser mujer. 


			Amamos, construimos, hablamos, por la misma razón por la que escribimos: para que quede constancia de lo que nos importa. Me importas tú. Aquí dejo escrita gran parte de mi vida. Y estoy feliz de que me acompañes a lo largo de cada uno de estos capítulos. 


			 


			


MI VIAJE VITAL 



			 


			Toda aventura empieza con un viaje. Yo he viajado mucho, me apasiona descubrir lugares y formas distintas de vida. Disfruto viajando sola, la soledad me permite observar de un modo diferente los paisajes y sus gentes, y puedo reflexionar, eso me proporciona paz. La soledad me ayuda a conocerme mejor. 


			Con este libro quiero compartir contigo mi viaje vital. Empezaré recordando cómo era yo cuando vivía en República Dominicana y acabaré mostrándote cómo soy ahora. Durante todo este trayecto he aprendido a verme con la perspectiva del tiempo y de la distancia desde que salí de mi país rumbo a Madrid. 


			Madrid me resultó una ciudad fascinante, al tiempo que enigmática y sorprendente. Necesité tiempo y calma para asimilar la idea de que estaba en Madrid, con un clima y una luz diferentes a mi ciudad natal. También con gente distinta, un ritmo distinto, una forma de vivir distinta y un modo de hablar también distinto. Hablamos la misma lengua, naturalmente, pero en República Dominicana hablamos con otro acento. Y yo, además, hablo tan deprisa que a veces me como letras. 


			Pasé muchas horas recorriendo las calles de Madrid. Necesitaba hacer mía la ciudad que había elegido para empezar mi nueva vida, dejando atrás una infancia y adolescencia que no deseaba olvidar, pero sí filtrar a la luz de un nuevo presente y futuro. Paseé por el Parque del Retiro, me gustó la paz que sentí desde el principio. Al llegar al paseo del Prado, se puso a llover. No sabía dónde refugiarme para no acabar empapada, así que entré en el museo. Y allí encontré lo que necesitaba, no solamente un techo, sino mucho más. El Museo del Prado se convirtió en mi refugio y fuente de inspiración. Volví muchas veces durante mis primeros días en la capital. Más tarde me enteré de algo que me pareció entrañable: muchos extranjeros que llegan a Madrid entran en la pinacoteca no necesariamente porque quieran ver arte, sino porque entre sus muros perciben la calidez que se necesita cuando uno está fuera de su entorno habitual. Esto me pasó a mí también, aunque entonces yo no fuera consciente de ello. Recorrí sus numerosas salas, me impresionó la riqueza y variedad de las obras. Empecé a sentirme en casa. Me quedé fascinada con un cuadro, sin saber por qué. Al día siguiente volví, atraída por una especie de imán. En el pasillo central, cuando mis ojos se toparon con los de Baltasar, el rey negro, algo en mí cambió para siempre. La Adoración de los Magos, pintada por Rubens, me inspiró para escribir la historia de mi vida. Esta obra me trasladó a mi infancia y adolescencia. Contiene un halo de magia especial y personajes tan distintos como etapas conforman mi vida. 


			Llevo un tiempo asimilando qué puede ocurrir después de haber escrito este libro. Me surgen muchas preguntas, algunas aún sin respuesta. Pero sé que llegarán, no tengo prisa. Cuando necesito silencio, vuelvo al Museo del Prado, que es como mi segundo hogar. 


			 


			

APRENDER A SER MORTAL



			 


			Hace unos años el Prado organizó un itinerario a través de obras mitológicas. Llevaba por título: «Aprender a ser mortal. Aquiles en el Prado». De Aquiles yo sabía lo que todo el mundo sabe: que el talón era su punto débil. Nunca me había preguntado qué historia hay detrás hasta que hice ese recorrido a través de la mitología. Y la historia es fabulosa. 


			Resulta que su madre Tetis, que era una ninfa del mar, sumergió el cuerpo de Aquiles en la laguna Estigia cuando él era un bebé. Su intención era hacerle inmortal. Sin embargo, al sostenerlo por el tobillo el agua no tocó esa parte del pie, y Aquiles vivió siempre con la certeza de que una flecha en el talón podría causarle la muerte. Y así fue: en la guerra de Troya el príncipe Paris disparó una flecha envenenada que se clavó en el talón de Aquiles. 


			El título de aquella exposición me inspiró para escribir el relato de mi vida, no porque yo sea una heroína, sino porque esa historia de Aquiles me hizo pensar en cómo era yo de pequeña y en qué me he convertido ahora que soy una mujer adulta. Aprender a ser mortal admite muchas interpretaciones. También yo he tenido que aprender a saber cuáles son mis debilidades y mis fuerzas, a gestionar el sufrimiento en distintas etapas de la vida. Mi madre no es una ninfa del mar ni me sumergió en la laguna Estigia para hacerme inmortal. Todo lo contrario. Más bien me sujetó con fuerza para asegurarse de que al crecer no me hiciese demasiado fuerte. Cuando una mujer es fuerte aspira a ser independiente. Y esto, a veces, trae problemas con el entorno, que nos quiere seguir sujetando. ¿Por qué? Porque en nuestra fuerza ven su propia debilidad. A nadie le gusta mirarse en el espejo si la imagen que ve no es la deseada. 


			Esto es exactamente lo que yo hice, contemplarme en un espejo. No me gustaba lo que veía. La mujer que veía al otro lado no era yo. Ante esa revelación tenía dos opciones: romper el espejo y seguir como si nada, o armarme de valor y mirar hacia arriba. Es lo que hice: miré hacia la cumbre más alta. El Everest. Ahí estaba, en el Himalaya. Muy lejos, lo sé, pero tenía ante mí la oportunidad de mi vida. De modo que me puse los tacones y una mochila al hombro. La mochila pesaba, pero durante la subida quien la cargó fue el sherpa que me acompañaba. Sin embargo, el miedo tuve que gestionarlo yo sola. ¿Los tobillos? Claro que me los torcí, no una vez ni dos. Muchísimas más. Pero sabía que el reto merecía la pena. Me propuse subir a esa montaña sin renunciar a mi esencia, que son los tacones. Entendamos por tacones… lo que cada cual quiera entender. No podía siquiera imaginar cuántas cadenas tendría que romper durante tan difícil y escarpada subida. 


			Así empecé a escribir el primer capítulo, al que siguió otro, y luego otro y otro…, hasta convertirse en el libro que ahora tienes entre las manos. Como Aquiles, también yo vivo con la idea de que en mi cuerpo hay una parte débil que me hace vulnerable. Tardé muchos años en identificar cuál es esa parte y qué nombre tiene. Si me acompañas, sabrás a qué me refiero. Con ello quizá tú también aprendas a identificar qué parte de ti es vulnerable y quieras fortalecer. 


			Esta es la razón de este libro: fortalecerme como mujer, pero ante todo como persona. Solo así he podido anular un prejuicio que me tenía muy confundida, y es el siguiente: las mujeres nunca hemos sido el problema de los hombres, sino ellos mismos. El nuestro es ser quién de verdad queremos ser. ¡Las malditas cadenas…! Pensando que son otros quienes nos atan, no nos damos cuenta de que las cadenas están dentro de cada uno de nosotros. 


			Gracias a los tacones, lo entendí enseguida. Estaba harta de que me dijeran: «¿Por qué quieres llevar tacones con lo alta que eres…?», o: «No hay zapatos elegantes con el número que tú calzas…». 


			¿Que no hay zapatos de tacón del número cuarenta y cuatro? ¡Qué cojones! ¡Me planto en París y le pido a Valentino que haga zapatos para mí! Necesito tacones para estar en contacto con el suelo, necesito oír mis pasos cuando camino por la vida…, y a quien no le gusten los tacones, que se ponga zapatillas. Pero a mí, déjenme llevar tacones cuando me dé la gana. 


			Esta fue la energía que me transmitió Baltasar, el rey negro. Él no lleva tacones, pero sostiene entre las manos una cadena y, aunque yo entonces aún no lo sabía, me estaba diciendo algo importante. 


			En estas páginas encontrarás referencias a cuadros que están en el Museo del Prado. Toda mi vida estaré agradecida a esta casa del arte que es el Prado en Madrid, refugio y consuelo en mis momentos bajos, inspiración en los momentos oscuros. Siento el museo como si fuera mi segunda casa. Ante sus cuadros he encontrado respuesta a muchas preguntas. Cuando me miro en un espejo, intento no ver a una extraña al otro lado. A ello me ha ayudado este libro, cuya escritura he afrontado a corazón abierto. 


			En este libro me escucharás pensar en voz alta. Hablaré de mí contigo. Nos contaremos intimidades y terminaremos hablando de ti. De la persona que has descubierto en estas páginas y que está preparada para dejarse ver ante el mundo. Sin complejos. 


			Así es como te pido que lo leas: con el corazón y sin prejuicios. Sube conmigo al Everest, con… o sin tacones. Juntas romperemos cadenas. 


			 


			También tú tienes tu Everest personal. 
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FORMACIÓN  

  	
   
Para ser una buena médico, dejé de ser médico 


			 


			No es un juego de palabras. Es la conclusión a la que llegué tras muchos años ejerciendo mi profesión. Necesitaba quitarme máscaras, una a una, hasta saber quién era. Solo así podría ejercer con eficacia mi profesión. Porque antes que médico, soy persona. Si no sé quién soy, difícilmente podré ayudar a los demás. 


			Para llegar a esta conclusión fue necesario poner la casa patas arriba. Literalmente, patas arriba; tuve que derribar un edificio levantado sobre cimientos aparentemente sólidos. Y el edificio que me sostenía se cayó de repente. Tradiciones, creencias, tópicos incrustados en la educación del país donde nací y de la familia en la que crecí fueron derrumbándose a un ritmo vertiginoso. Como resultado, ante mí se abrió un precipicio. Tenía dos opciones: seguir adelante y superar el vértigo, o mirar atrás y convertirme en estatua de sal como la mujer de Lot. Dicho de otro modo, ¿estaba dispuesta a poner mi vida del revés y asumir las consecuencias? 


			Por el contenido de este capítulo sabrás qué opción elegí. 


			Sabrás también que lo que estás leyendo ha sido escrito con sinceridad. Porque esto es precisamente lo que significa sinceridad: mostrarse sin tapujos, sin remiendos, sin parches. Es decir, hablar de ego, que soy yo. Y aunque pueda parecer que hablar de uno mismo es fácil, te puedo asegurar que es lo más difícil que he hecho en mi vida. 


			El escalador británico George Leigh Mallory fue uno de los primeros alpinistas en intentar subir al monte Everest. Cuando preparaba su primera escalada, le preguntaron la razón por la cual iba a acometer a tal coloso, a lo que respondió: «¡¡Porque está ahí!!». 


			Los alpinistas interpretaron esta frase, y aún sigue siendo así, como sinónimo de voluntad y de fuerza. Durante mucho tiempo, también yo vi en ella una actitud heroica. Ahora, sin embargo, la interpreto de otra manera, la veo como un acto guiado por el ego. Y es que, efectivamente, esas palabras de Mallory expresan la necesidad de conquistar porque sí, por el mero hecho de satisfacer el ego personal. El Everest no es un monte; es una montaña. En femenino. Y en esta pequeña, pero importantísima diferenciación, no dejo de ver un símil entre el deseo de los primeros escaladores por conquistar tal fémina que, por ser quien es, se hace inalcanzable. El sentimiento exacerbado del ego impulsa a algunos escaladores a llegar a la cima de la montaña porque ansían poseerla, por el mero hecho de que nadie ha logrado hacerlo. Y emprenden el ascenso sin haberse molestado en saber quién y cómo es la Diosa Madre del Mundo, llamada Everest. La escalan sin saber nada sobre ella, sin sentir respeto ni amor hacia su objetivo, que se reduce simplemente al deseo de hacerla suya. 


			Lo que hacemos porque nos lo dicta nuestro ego, que es una voluntad personal e individual, lo hacemos porque en ello está nuestro derecho inalienable. Y no permite interferencias de nadie. Por eso es tan difícil hablar del ego en el sentido más puro de la palabra. 


			En la frase de Mallory que he mencionado antes no percibo una voluntad de aprendizaje o sentimiento de humanidad y de respeto, sino la necesidad de agregar un check a la lista de proezas y primeras veces que el ser humano necesita para sentir que vale ante sí mismo y ante los demás. Esto tiene como consecuencia la errónea percepción de considerarse superior a los demás. 


			Sirva todo esto como introducción a este capítulo, que gira en torno al ego. Es decir, hablaré de mí. De mis ganas de abrazar la cumbre de mi Everest, porque está ahí. Porque quiero que me vean conquistarla. Sí, así de rotundo. Quiero tener público, porque… si nadie me ve, tendré la sensación de que no ha sucedido. 


			Mallory desapareció cuando estaba muy cerca de la cumbre del Everest. No llegó a la cima. Yo también me perdí. Mi ser desapareció al tratar de ascender sin el equipo adecuado. Me dejé guiar por mi chulería, mi cabezonería y mis inseguridades. No respeté el camino que iba a realizar. Tampoco escuché mi voz que me advertía del peligro. Las ganas de obtener prestigio a través de la valoración de los demás me cegaron de tal manera que mi camino se desdibujó. No supe hacia dónde me dirigía. A punto estuve de caer al vacío. Y el vacío, en este caso, es el olvido absoluto: olvidar quién soy. 


			Pero esa fase la superé. Ahora, por fin, creo haber conseguido abrazar la cima de mi conocimiento personal. Tras un profundo análisis de cuál ha sido mi entorno y de las circunstancias que me han hecho ser la persona que soy, estoy en condiciones de hablar de mí. Porque he logrado verme no solo a mí, sino también a quienes me rodeaban. A esto lo llaman catarsis, o, lo que es lo mismo, desenmascarar la imagen que nos devuelve el espejo y reconocer con valentía que ya no refleja tu verdadero yo. 


			Esto me exigió quitar máscaras una a una hasta llegar a la máscara final de la que nadie puede desprenderse. Nos guste o no, todos llevamos una máscara que nos viene de fábrica y se pega a nosotros en el momento de nacer. En ese momento empezamos a ser personas. Persona significa «máscara», y cada cual convive con la suya. Pero de nosotros depende soportar la que es nuestra y solamente nuestra, sin añadir otras que nos va imponiendo la vida, ya sea por el entorno, la familia, los amigos o la pareja. 


			De niña leí un cuento titulado «El hombre de arena». Recuerdo el terror que sentía cada noche antes de dormir porque oía los pasos del hombre que subía las escaleras hacia mi dormitorio. Era un ruido pesado, lento, tenebroso. El hombre iba cargado con un saco de arena que me lanzaría sobre los párpados que, con el peso, se cerrarían y me quedaría dormida. Pero antes de cerrarlos, los ojos se me llenarían de sangre. ¡Qué miedo me daba! Estos cuentos infantiles van dibujando, poco a poco, la sombra del miedo y la inseguridad en lo más profundo de nuestro ser. Sin darnos cuenta alimentamos una dependencia de otra persona que nos ayude a no sentir miedo antes de dormir. En realidad, no existe tal hombre de arena; pero cuando somos pequeños no razonamos sobre nuestras fobias. Simplemente, lo experimentamos profundamente. «No hay ningún hombre de arena —me decía mi padre—, pero debes irte a dormir si no quieres que los ojos se te llenen de sangre». 


			Así empieza todo. Los temores de otros van entrando en ti a través de cuentos, historias y relatos que nos ayudan a entender el mundo. Durante la infancia, los adultos deciden por nosotros. Lo que leemos, vemos y hacemos es el fruto de la elección de quienes están en nuestro entorno más cercano. Lo que decimos también es controlado por el círculo al que pertenecemos. Lentamente vamos siendo moldeados, igual que un escultor esculpe su obra a golpe de cincel. En el fondo, somos producto de la voluntad de nuestros familiares, que velan por nuestro bienestar. No hay duda sobre ello, están convencidos de que nos protegen, pero van añadiendo sus propias máscaras a la nuestra, que aún es frágil y vulnerable. Sin apenas darnos cuenta, llega un momento en el que hemos de preguntarnos si nos gusta la obra en la que nos hemos convertido o si, por el contrario, vamos a deconstruirla capa a capa, golpe a golpe. 


			Entonces empieza el vía crucis de esta puñetera vida. Cumplimos años…, treinta, cuarenta, cincuenta (ya llegarán los cincuenta), y no reconocemos a esa persona que intenta decirnos algo desde el otro lado del espejo: «¿Quién eres?». 


			 


			

SOY ELECTA NAVARRETE, DOCTORA EN MEDICINA Y CIRUGÍA ESTÉTICA 



			 


			En mi trabajo diario, estética y nutrición van de la mano. Como médico, lo primero que aprendí fue qué significa ser médico. Curar. Lo dice su etimología, ni más ni menos. La curación de un paciente es la suma de varios factores: cercanía física, calidez emocional y, a veces, espiritual. Quizá te preguntes qué tiene que ver la curación con la estética. Curar a un paciente no es lo que, en principio, hace la medicina estética. Los conceptos de enfermedad y estética están muy alejados entre sí. He aquí un primer error que merece la pena aclarar. 


			Cuando estudiaba Medicina aprendí algo que iba a ser muy importante para convertirte en una buena médico. Al tratar señales y síntomas y definir la enfermedad para buscar un tratamiento, convenía evitar visualizar al paciente o la enfermedad. No debía establecer una relación cercana, pues eso dificultaría la visión objetiva sobre qué le ocurría al paciente. Es más, había que sortear el contacto con los familiares, puesto que el vínculo afectivo con los seres más cercanos podría enturbiar mi trabajo como médico. Esto lo aprendí cuando estudiaba Medicina. 


			Pero en mi consulta, esto no funciona así. Lo comprobé hace tiempo y sigo convencida de ello. Yo soy médico estético y nutricionista. Lo primero que veo en una persona es su aspecto físico, que es el espejo de su salud nutricional. Por ejemplo, si al tratar la obesidad observo solamente sus señales externas, juzgo al paciente sin apenas darme cuenta. Esa actitud me aleja de él.[*] 


			Si quiero ser buena médico, debo dejar de ser médico. He aquí la razón del título de este primer capítulo, que tiene que ver con algo que, en realidad, define el comportamiento humano. Aquello que estaba destinado a permanecer oculto empieza a salir a la luz a través de la escucha atenta entre médico y paciente. Somos personas, necesitamos comunicar. No basta con ser médico, hay que ser persona. Y para serlo de verdad, tenemos que quitarnos máscaras que nos impidan mirar a los ojos y escuchar a quienes acuden a la consulta, a veces incluso sin saber por qué o para qué. 


			Una consulta de medicina es un lugar donde se manifiestan signos y síntomas, no sentimientos. Esto era lo que estaba previsto que sucediese con mis pacientes. No obstante, lo que yo observaba era otra cosa. Por mucho que se levantara un muro frente a la manifestación de sentimientos, dicho muro terminaba derrumbándose. 


			Esta es, claramente, la realidad actual en mis consultas. Y no puedo ignorarla. 


			Tengo que interpretar el lenguaje no verbal si de verdad quiero conectar con el paciente. Cuando alguien acude a mi consulta, no lo hace porque le duela un pie. Viene a que yo le ayude a solucionar un problema que ni siquiera tiene nombre; a veces, incluso, ni siquiera sabe que existe. Este es el verdadero reto de mi trabajo como médico estético y nutricionista. 


			Al final del día me pregunto si he superado el desafío que me plantea cada paciente. En la medicina vemos el órgano enfermo, no la cara del paciente. Mi especialidad, en principio, está enfocada en la cara, en la piel, que también es un órgano. La piel es un reflejo de lo que pasa en el interior de tu cuerpo y de tu ser. Tengo muy clara la teoría de cuál es mi rol, aunque la práctica no siempre avanza a la par. 


			Viéndolo ahora con perspectiva, estoy convencida de que he llegado a la plenitud de mi profesión, y debería sentirme feliz por ello. Sin embargo, hay momentos en que siento que he dejado a un lado la parte emocional, tal vez pensando que ya habría tiempo para ocuparse de ello. No contaba con un hecho que me obliga a reflexionar. En mi consulta hay espejos que no se ven a simple vista y que me ayudan a ver la salud nutricional de mis pacientes. Pero también, y tardé en darme cuenta de ello, hay espejos que revelan mis emociones no tratadas. Sí, las mías. Mis frustraciones, mis exigencias, mi inconformismo y mis miedos (que son muchos). 


			Siempre tengo presente una frase del juramento hipocrático: «En cuanto pueda y sepa, haré uso de las reglas dietéticas en provecho de los enfermos y apartaré de ellos todo daño e injusticia». 


			¡Iba a ser una superheroína! Tal como pedía Hipócrates, mantendría a los enfermos a salvo de daños e injusticias. No llevaría máscara, mostraría mi identidad, todos iban a reconocer mi esfuerzo. Por el contrario, me miro en el espejo y no sé quién soy o quién debería ser. Me miro y veo a alguien a quien nadie reconoce sus méritos. 


			No estoy asimilando mis logros y avances. Siento que no es mío el camino que recorro, que es un camino prestado. ¿Qué está sucediendo en mi interior para que los anhelos que he alcanzado no me satisfagan? No sé quién soy ni sé lo que quiero. Tampoco sé lo que otros esperan de mí. Lo único que sé es que ya no quiero ser médico. Adiós, Hipócrates. 


			Ego significa «yo», todo el mundo lo sabe. Lo que quizá no sepa es que los médicos tienen más ego que nadie. Algunos se creen que están por encima de los mortales. Se creen dioses. Yo no soy distinta a ellos. Dediqué siete años de mi vida a estudiar una carrera que enseña a curar a los enfermos. ¡Esto da mucho poder! Es normal que los médicos nos sintamos a veces dioses, pero, en realidad, es una máscara. Bajo ese falso poder ocultamos inseguridades, complejos y miserias como seres humanos. Sí, miserias. Cuando un médico se olvida de que la miseria también forma parte de la esencia humana, no puede ser buen médico. Una bata blanca no nos otorga un poder superior. Ser médico conlleva, inevitablemente, la búsqueda de prestigio, reconocimiento, visibilidad y admiración. Todo esto, también, es falso. 


			El paciente ansía esperanza en la desilusión con su cuerpo. Busca al médico que le quiere curar cuando desea ser curado. Solo al estar en presencia de un médico el paciente siente alivio y su carga se aligera. Confía en que le ayudará a soportar dicha carga mediante la escucha y el interés. Gracias al médico, ya no se sentirá incomprendido. 


			Esta es una gran responsabilidad y hay que asimilarla con respeto. No dar por sentado mi estatus de semidiós que solo habita en mi mente. Debo tener siempre muy presente que yo estoy en la consulta por y para mi paciente. Mi deber es conseguir que se sienta el centro de todo. Ya me encargaré yo de poner los focos de atención en la dirección correcta. 


			Cuando comprendí este hecho con absoluta claridad, mi vida dio un cambio radical. A ello contribuyó mi amigo Baltasar, el rey negro de ese cuadro de Rubens que cuelga en el Museo del Prado. Gracias, amigo, por mirarme directamente a los ojos y hablarme con tanta claridad. Tus ojos penetrantes y esa cadena en tus manos me hicieron reaccionar. Decidí escribir un libro sobre mi entorno, sobre episodios personales y profesionales que me han convertido en quien soy. Todo ello, y ahora por fin sé reconocerlo, está relacionado con la búsqueda de la felicidad en la que he basado mi profesión. Al escribirlo me he hecho miles de preguntas y he dudado mucho acerca de la capacidad de enfrentarme a ello. Hasta que, entre página y página, he logrado encontrar la respuesta. Mi felicidad no me la darán el prestigio o el reconocimiento, tampoco la visibilidad o admiración que despierte en los demás, sino el diálogo sincero conmigo misma. No espero que nadie reconozca mis méritos. No pido a nadie que me haga visible ante los demás. Si no me veo yo a mí misma, es inútil esperar que me vean los demás. Me ha costado diez años llegar a esta conclusión. Pensé que la razón de mi invisibilidad era porque España es distinta al país del que yo vengo. Pero no. Esa no era la razón por la que yo me consideraba invisible, perdida, no reconocida; en definitiva, desconectada del mundo y sin voz propia. Me sentía como una persona muda, rodeada de mucho ruido que me era completamente ajeno. No era más que una sombra de alguien que permanecía oculto tras un muro que me costó derribar. Yo estaba presente físicamente, pero eran otros quienes manejaban los hilos de mi personalidad como si yo fuera una marioneta. Hasta que un día decidí mover los hilos de mi vida. Decidí poner la casa patas arriba, deshaciendo el tapiz que otros habían bordado por mí. 


			 


			

EL MÉDICO VIVE EN SU PROPIO MUNDO:
 DESPERSONALIZADO, DESESPIRITUALIZADO 


			 


			Los médicos pasamos gran parte de nuestro tiempo leyendo estudios científicos. Estar al día de los avances en nuestro campo es fundamental. Pero igual de importante es no olvidarse de la realidad del enfermo, que a veces sufre las consecuencias de la incomprensión de su entorno cotidiano. Está demostrado que algunos trastornos son expresión de un sufrimiento interno y se manifiestan en forma de dolor, dificultad para respirar, cansancio o debilidad, no siempre provocados por una causa médica identificable. El origen tiene más que ver con situaciones ambientales, biológicas y psicológicas que se resumen en una sola palabra: incomprensión, y la sufre casi un 10 por ciento de la población, un dato que debe tenerse muy en cuenta. 


			Fue esto precisamente lo que me hizo rediseñar mi forma de trabajar. No bastaba con atender a mis pacientes. No bastaba con resolver el problema concreto que los llevaba a mi consulta. Necesitaba conocer la verdadera razón por la que acudían a mí. La respuesta llegó, aunque llevó su tiempo. Antes se produjeron episodios ciertamente incómodos: enfados, exigencias, estrés. Por ambas partes. Y la causa no era nadie más que yo misma. Proyectaba en mis pacientes algo tan humano, y por ello tan difícil de aceptar, como eran mis miedos y mi inseguridad. 


			Un día lo vi claro. El ego era el causante de todo lo malo que me estaba pasando. Aunque tardé en ponerle nombre, por fin lo identifiqué. Al no obtener reconocimiento ni visibilidad, me sentía frustrada y fracasada. Perdida. Vulnerable. Llegué a culparme por haber elegido esta profesión. ¿Acaso la elegí para enmascarar otros aspectos de mi vida que no quería afrontar? 


			La respuesta no llegaba. Tensión, estrés y prisas definían mis largas jornadas de trabajo. El resultado: insatisfacción personal y vacío existencial. Vivía pendiente del reloj a todas horas. Siempre llegaba tarde, mis pacientes se quejaban. ¡Madrid es un caos insoportable! Yo por entonces trabajaba en dos consultas a la vez, separadas por kilómetros de tráfico infernal. Mi retraso no solo era culpa mía… Si mi última paciente llega tarde y pone como excusa que mi consulta está lejos… ¿Lejos de dónde? Todo es relativo. Si tú no eres puntual, me obligas a mí a llegar tarde a mi otra consulta. Pero esto no se lo puedes decir a un paciente. Me toca callar y aguantar. Voy conduciendo a toda leche, suena el móvil siete veces, no contesto. Conduciendo no puedo hablar por teléfono. Oigo el ruidito del maldito WhatsApp. No hace falta mirar quién es. Mi paciente se está cabreando. Empiezo a sudar. ¡Y no soporto sudar! El pelo se me encrespa y parezco un caniche centrifugado. Llego a la consulta con retraso. No sé ni dónde he aparcado, lo único que me importa es que no se me haya rizado el pelo. Atiendo a la paciente, que está enfadada. ¡No se le ha caído el vello de las axilas! Pero qué axilas ni qué gaitas… ¡La sesión de láser te la hice en las ingles! La segunda paciente se queja porque le digo que su obesidad es del tipo III. Le sobran treinta y cinco kilos. ¿Me está usted llamando gorda? Le contesto con una pregunta: «Pero ¿tú a qué has venido, a bailar claqué?». 


			La jornada termina con una hoja de reclamación de pacientes ofendidas. Normal. Si es que yo también pondría una reclamación a quien me diga palabras feas. 


			Así que algo iba mal. Había que parar. La frase de Hipócrates se estaba yendo al garete. Cada día que pasaba me sentía más infeliz y enfadada conmigo misma. Mi mundo se estaba cayendo a pedazos. Ya no quiero ser médico. Ya no quiero ser médico. Ya no quiero ser médico. Lo repetía una y otra vez, un martilleo me taladraba la cabeza que me impedía incluso dormir. ¿Me equivoqué al venir a España? Compartir historia y lengua no parecía razón suficiente para haberme mudado a este país. Con esta gente no me entiendo…, no me entiendo… 


			 


			

ESTA ES MI HISTORIA 



			 


			Mi sensación de fracaso tenía como origen la falta de comunicación. No importaba que yo hubiera estudiado muchos años o hubiera participado en trabajos de investigación y asistido a foros y congresos con científicos expertos. Ser científico no significa ser buen comunicador. Por fin lo entendí, y lo hice, precisamente, en un congreso de médicos presidido por un famoso neurólogo. Su ponencia fue brillante, faltaría más, se trataba de un prestigioso neurólogo. Pero utilizaba tecnicismos tan complicados y palabras tan rebuscadas que hubiera hecho feliz a Góngora y cabreado a Quevedo. Hablaba escuchándose a sí mismo, sin tener en cuenta a sus oyentes. ¿Qué es una ponencia? ¿Un escaparate para lucimiento personal? ¿O un foro de comunicación donde establecer puentes de conexión y cercanía? No sé qué responder a eso, pero lo que sí sé es que me quedé dormida por el tono y la cadencia de su intervención, que me dejaron en brazos de Morfeo durante un buen rato. No entendí nada, su empalagoso lenguaje me alejó de él y de cuanto habló durante una hora, que se me hizo eterna. Una pena, porque seguro que dijo cosas interesantes. Pero eso no basta para despertar el interés de los demás. El qué y el cómo no siempre van de la mano. 


			Cuando desperté del sueño, me vinieron a la mente las dos pacientes que tanto se habían enfadado dos días antes: la del vello en las axilas (aunque no era en las axilas) y la que debía perder treinta y cinco kilos. Se habían enfadado, y con razón. Yo había puesto por delante mi ego, tratando de justificar la razón de mi retraso en lugar de escucharlas y entenderlas. Esta es la clave. Si de verdad quiero ayudar a mis pacientes, debo entender qué situación están viviendo y qué les ha hecho acudir a la consulta. Debo comprenderlas, no solo atenderlas. De lo contrario, en la fachada de la clínica lucirá bonito el nombre de Electa Navarrete, pero eso será todo. Si no hay nada más, todo se quedará en un simple nombre. Y mi consulta no es solo una consulta, es mucho más. En ella cada paciente encuentra su lugar porque hablamos el mismo lenguaje. 


			Conexión, comunicación, escucha activa. Diálogo. No solo atiendo a mis pacientes. Los entiendo. Y, sobre todo, los acompaño en el camino que han decidido empezar desde el momento en que cruzan el umbral de mi consulta. 


			Comunicar no es solamente hablar y escuchar. Se trata de deconstruir todo aquello que nos han dado condicionado por el entorno. Comunicar es cuestionar, criticar, modificar, alterar y atreverse a mirar de frente. Comunicar es ayudar a otros a tomar una decisión, y una decisión no se toma si antes no se deconstruye para volver a construir de nuevo, sin prejuicios ni miedos. En definitiva, aprender a comunicar es aprender a mirar la vida de otra manera, no a través de los ojos de los demás, sino a través de nuestra propia mirada. 


			Decir claramente «mi vida no me gusta, quiero cambiarla» quizá sea lo más difícil que nos toca hacer en algún momento de nuestra existencia. Esto es así porque expresarlo en voz alta supone cuestionar vivencias del pasado y decidir qué queremos hacer con ellas. Mirar el pasado por el simple hecho de mirarlo no tiene sentido alguno. Cuando echamos la vista atrás, lo hacemos porque algo nos mueve a hacerlo. Ya nada nos parece igual. Este es un buen principio para el cambio. No nos sintamos culpables porque algo del pasado ya no sea de nuestro agrado. Acepta tus vivencias y aprende de ellas. No te juzgues. Y en cada momento conviene estar con los ojos bien abiertos en esta aventura que es la vida. 


			La vida es un viaje. Qué queremos llevarnos y qué queremos dejar atrás depende de nosotros y de nadie más. Este viaje lo pago yo. Decido adónde voy, qué paradas voy a hacer y cómo las organizo. Así fue como, hace unos años, viajé al Tíbet en un momento importante. Llegué al campamento base del Everest. Al encontrarme a una altura de más de cinco mil metros sobre el nivel del mar, vi el mundo de otra manera. Con perspectiva. Eso te permite descubrir similitudes con otras etapas de tu vida. A esa altura te falta el aire, como cuando te produce ansiedad una situación que debes resolver o un problema al que debes enfrentarte. Te arde el pecho, como cuando presientes que tus expectativas no se cumplen y te invade la decepción. Ves borroso, como cuando el estrés te hace perder perspectiva de la situación y no ves más allá. No puedes dormir por falta de oxígeno; lo mismo ocurre cuando no consigues conciliar el sueño porque te empeñas en controlar una situación que no está en tus manos. Poco a poco, vas aprendiendo a adaptarte a la situación y al espacio nuevo. Aprendes a comunicarte contigo y con el mundo de un modo que nunca habías hecho y que no imaginabas que fuera posible. Aprendes qué significa ser vulnerable y asumes lo mucho que necesitas conectar con aquello que te mantiene viva. Aprendes a confiar, y por vez primera le das un sentido nuevo a esta palabra. Estando en el Himalaya, no te queda más remedio que confiar en alguien. Cuando lo haces, empiezas a respirar de otra manera. Cuando te falta el aire, piensas que vas a morir. Pero al mismo tiempo, y de un modo inexplicable, te sientes más viva que nunca. 


			Mi trabajo en la consulta es algo parecido a este maravilloso viaje al Himalaya. En sánscrito, Himalaya significa «lugar de nieve». Esto es precisamente lo que yo intento con cada paciente: convertir el frío que desprenden sus miedos en una zona segura y de confort. Mi prioridad como profesional es conseguir que, al ponerse en mis manos, cada paciente confíe en mí plenamente. Cuando entran en la consulta, tienen mil preguntas, y sé que no saben cómo formular alguna de ellas en voz alta. Lo que intento es responder debidamente a cada una de sus dudas. A veces, ni siquiera hacen falta las palabras. Basta con un gesto, con una mirada, esto es, empatía. Nada más y nada menos. 


			Aquí empieza mi viaje vital con mis pacientes, lo cual equivale a decir el viaje de mi propia vida. A través de este libro recorreremos etapas que nos harán compartir experiencias y abrir nuevas vías, y que dejarán atrás sombras que hasta ahora impedían ver la luz. No están solos. Mis pacientes lo saben. Ellas y ellos, todos hablamos el mismo lenguaje. Nos entendemos porque nos miramos a los ojos. Después de varias visitas a mi consulta, que es como si fuera su propia casa, el milagro se produce cuando el paciente consigue reconocerse en su esencia. Descubre su voz y sabe quién es. A esto se llama curar, que es la esencia de la profesión de un médico. Curar, cuidar, acompañar. 


			 


			Todo empieza por saber escuchar. 


			Si un médico es bueno, pero no sabe escuchar…  


			¿cómo podrá curar? 


			
	 

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/portadilla.jpg
Subir al Everest
con tacones

Electa Navarrete

off

VERGARA






OEBPS/images/cover.jpg
SUBIR AL
EVEREST CON
TACONES

Avanza hacia una

RRRRRRR






